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L A  D I E T A  DE S P I R A
D E D O N D E  VIENE EL N O M BRE cPR O TESTA N TE^

Los primeros reformadores presentando su famosa protesta en la Dieta de Spira, el 19 de Abril de 1529.
I Bn el cuadro figuran: a  la  d erech a  del rey Fernando , herm ano  de  Carlos V. el legado del P ap a , y  el obispo de  H ildesheim  y  el arzobispo de  Metz; y  an le  el rey, 

el lendgrave de Hesse Cassel, el elector de Salonia (que tiene  en su  m ano la  protesta), los duques de B runsw ick y  L im burgo, el m ardgrave  de  B randenhurgo,
Ju a n  Federico el M agnánim o, Justo  Jonás, Spaiatino , Lulero, M elacnton y  Ecolam padio.

1 £sfc cuadro , p in lad o  p o rd o rg e  C aííerm oíe, )'ué dedicado p o r  su a u to r  a  (a J?eino; Wlclorla, de ¡ng laU rra .áescendten te .poT  linea d ire tta , d e l Principe Juan,
elector de,S<yonía, que fué  e l prim ero que  firm ó  la  protesta.
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I i  L lado de Wiltenberg y Worms 
l \  debe mencionarse Spira, como 

| L v  tercera de las célebres ciudades 
líalas que sucesivamente la Reforma del 
jiiglo XVI se inició, se manifestó y se afir- 
IqA de un modo maravilloso, poderoso y 
|íeíinitivo.

Al resonar los martillazos con los que 
lílavaba el Iraile de Wittenberg sus 95 
llesis en las puertas de la iglesia, estreme* 
Itióse el mundo de entonces. Ante la actí- 
l'ud heroica del Reformador en Worms, 
lliacasaron por completo la dictadura y la 
Inquisición de los Poderes temporal y es- 
Ihitual. Desde la memorable protesta­

ción de los representantes evangélicos en 
la Dieta de Spira, tiene que contárse, 
quiérase o no, con la gloriosa existencia 
del Protestantismo en el orbe entero.

Y ¿qué es el Protestantismo? Parece 
mentira que teniendo un diccionario de la 
Real Academia, para disipar sus dudas, 
pueda, gente que se precia de culta, creer 
lo que un sacerdote romano o una beata 
fanática, santiguándose, vierten contra 
los protestantes. Los epítetos más suaves 
suelen ser; hereje, judío, librepensador, 
descreído, ateo. Claro que el vulgo lo re­
pite: los protestantes son gente que no 
creen en Dios, que protestan contra todo

lo santo y bueno. No es correcta tal afir­
mación, pues da todo el énfasis al sen­
tido negativo que, en cierto modo, pueda 
tener ese vocablo.

La mencionada autoridad lingüistica 
nos dice: l.°, que protestar es declarar el 
ánimo que uno tiene en orden a ejecutar 
alguna cosa; 2.“, asegurar con ahinco y 
eficacia, y S.”, confesar públicamente la 
fe y creencia que alguno profesa y en que 
desea oiuir. En resumidas cuentas; un 
protestante es un hombre que afirma, 
más bien que niega.

Vemos confirmada esta etimología tan 
lógica en la Historia, y precisamente en
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ias tres etapas salientes de la Reforma, 
que van unidas a los históricos lugares 
Wittenberg, Worms y Spira.

Pero Spira, sobre todo. En esta ciudad 
libre, en que residía el Tribunal Supremo 
del Imperio, convocó Carlos V, por pri­
mera vez, en 1526, una Dieta, Junta o 
Congreso de los Estados federados, para 
solucionar el problema religioso que, 
desde la Dieta de Worms, se había agra­
vado notablemente. Pues lejos de haber 
conseguido aplastar con su edicto contra 
el Reformador, la causa del Evangelio, 
ésta había tomado tal incremento, que 
amenazaba acabar con el poderío del
Papa. Pero necesitando.por otra parte, el
emperadoren su lucha contra franceses y 
turcos, y para otros fines políticos, el apo­
yo de los principes y Estados evangélicos, 
concedió a éstos la libertad religiosa que 
pedían, a condición de que cada cual de 
los adeptos de la nueva doctrina gober­
nase y  viviera como creyera, y esperase 
poder responder ante Dios y su imperial 
Majestad. Este acuerdo, tomado con ab­
soluta unanimidad, fué el resultado de la 
primera Dieta de Spira. Bien se compren­
de que tal ambiente de libertad de con­
ciencia favoreció el desarrollo del Evan­
gelio en extremo.

Pero tan pronto como Carlos salió de 
sus apuros políticos, quiso volver sobre 
su acuerdo, y convocó a una segunda 
Dieta en Spira, con ánimo de restablecer 
a toda costa la unidad religiosa en su 
Imperio.

No pudiendo asistir él en persona, de­
legó en su hermano, el rey Fernando, 
procurando, además, que el mayor núme­
ro posible de representantes católicos 
acudiera con él a Spira. En esta segunda 
Dieta se notaba, más que en las anterio­
res, el contraste que separaba a los parti­
darios de uno y otro bando.

Los católicos celebraban su misa, que­
riendo obligar a los evangélicos a ello 
también; éstos preferian celebrar sus cul­
tos en las plazas y al aire libre; aquéllos 
ayunaban (las sesiones caian en Cuares- 
may Semana Santa); éstos comían carne; 
aquéllos ostentaban las insignias papales 
en sus armas; éstos llevaban grabados en 
sus escudos, y bordados en los uniformes, 
las iniciales V. D. M. I. JE., verbum Domi- 
ni manet in aeternum (la Palabra de Dios 
permanece para siempre).

Pronto se notó en las deliberaciones y 
proposiciones, que los representantes pro­
testantes de seis Estados y 14 ciudades 
libres, estaban en minoría.

Violentando esta minoría, dictó el em-1 
perador un decreto, por el cual se anuló 
el acuerdo de la Dieta anterior, se retro­
cedió a los postulados intolerantes de' 
Worms, y hasta se exigió la restauración 
de la misa en los territorios evangélicos, I 
prohibiéndose los cultos evangélicos en 
las regiones católicas.

Un poderoso sentimiento de justicia, y 
una delicada sensibilidad de conciencia,' 
impulsó a los representantes de la mino­
ría violentada, a formular en seguida su 
protesta solemne, acompafláda, más tar­
de, de un razonamiento extenso, cuyol 
párrafo principal dice textualmente: «Pro­
testamos delante de Dios, el escudriñador I 
de los corazones y el juez justo, asi como 
delante de todos los hombres y de todas I 
las criaturas, que no podemos consentir! 
en ningún acto o decreto contrario a Dios, 
a su santa palabra, a la salvación de las 
almas y a la  buena conciencia>.

Esta declaración solemne, esta afirma­
ción pública, esta protestación de fe del 
los evangélicos, fué el origen del nonibtej 
protestante que, lejos de motejar, enalte­
ce a la Iglesia de la Reforma.

Juan FLlEDNEf!.
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VI5TA DE SPIRA, EN 1529.

DAMOS RAZÓN DE NUESTRA FE
(Para el canónigo i r .  Garda Hughes.)

P o r qué dejé la Iglesia Romana.

HIJO de padres católicos (que hoy 
están con el Señor, aunque mu­
rieron fuera de la Iglesia Roma­

na), fui educado en esta Iglesia y apro­
bé el curso de religión en el Instituto.

Tenia mi madre la costumbre de ir a 
confesar la larde antes de comulgar y al 
otro dia por la mañana tomar pronto la 
comunión. Al año siguiente de mi prime­
ra comunión, teniendo yo unos doce 
años, me llevó a mi. Yo no sé lo que hice 
aquella tarde después de confesarme, que 
me creí en el deber de conciencia de vol­
ver a confesar otra vez; el cura no me 
hizo caso, a pesar de ponerme lo más 
cerca posible. Recibi tan mala impresión, 
que me marché a casa sin confesar.

No he vuelto más al confesonario, aun­

que mi madre quiso llevarme muchas 
veces. Una prueba bien palpable de que 
la institución del confesonario no es de 
Cristo; pues jamás, ninguno que acude a 
El confesando sus pecados con ei alma 
de un niño como iba yo, puede recibir la 
contrariedad que yo recibí, que se tradu­
jo, como quien dice, en la muerte de mi 
fe, pues llegué a ser, más que indiferente, 
incrédulo.

Cuando tenia diecinueve años vinieron 
a vivir cerca de mi casa unos cristianos 
evangélicos (vulgo protestantes) y empe­
zó la critica y la curiosidad; unos, que 
eran malos; otros, que no decían nada 
malo y que hablaban muy bien de Jesu­
cristo. Recuerdo que un criado que tenía­
mos en casa hacia cinco años, por entrar 
por curiosidad y traer un Evangelio de 
San Lucas, a poco le echa mi madre de

diablc 
¿vas a 
res y I 
do He 
me hi 
viejo, 
tiempi 
mi ali 
noche 
los bei 
lian di 

<He 
I Salvar 
Hijo n 

Dése 
I años, I 
lias tin 
[Evang 

¿Qut 
líos co 
|más cr 

Pues 
Ique de 
Ibeba e 
Isea Cr 
Ipara V

Siem
l^niea
lleshun
Itn  van
lúa fii 
¡pudo !
oni'Ce 

laquirii 
lio, rae 
Iglesia 

No 
|:on mí
Pero ce

casa; le amenazó con echarle si volvía,yl 
rompió e! Evangelio, acción que sintiól
después todos los días de su vida. I

Un dia fué mi madre con unas vecinasi 
a la reunión y volvió a casa agradable! 
mente impresionada de lo que habíal 
oído. Volvió varias veces, y un dia mel 
llevó a raí. Me gustó lo queoi. pero yoiej 
dije que era muy joven para pensar enl 
esas cosas; cuando fuera viejo ya veria.j 
Continuamos frecuentando la capilla, yl 
un dia, mi madre, que amaba la Iglenal 
Romana como el que más, me dice: «11110.1 
si hay alguna verdad de Dios en ia tie^M 
es ésta; yo voy a dar testimonio de mi iel 
cristiana haciéndome como ellos, y ‘fj 
debes de acompañarme. iQué bien ^ trH  
gamos los dos al Señor en un dial» Yo lei 
dije que ella hiciera lo que quisiera, qooj 
a mi me gustaba, pero que no pensaba enl
eso. Viendo que no podía convencerme al
mi dió testimonio de su fe el 25 de Di*l 
ciembre de 1905. I
c Los tres dias siguientes fueron para I

de una lucha continua. Por un lado, e i

H
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diablo me decía: «Ahora que eres joven, 
¿vas a dejar las diversiones y los place­
res y te vas a hacer religioso? Eso, cuan­
do llegues a viejo». Por otra parte, Dios 
me hablaba diciendo: «Cuando fueres 
viejo, dado caso que ilegues, ¿tendrás 
tiempo de arrepentirte?» A los tres dias 
mi alma se decidió por Cristo, y por ia 
noche confesé su bendito nombre entre 
¡os hermanos con estas palabras que sa­
llan de mi corazón.

«He reconocido al Señor por mi único 
I Salvador, y la Sangre de Jesucristo su 
Hijo me limpia de todo pecado.»

Desde entonces, y va para veinticinco 
I años, bendigo al Señor, que me sacó de 
[las tinieblas llevándome a la luz de su 
[Evangelio'.

¿Qué piensa usted, Sr, Hughes, de es- 
jlos convencionalismos humanos? ¿Soy 
I más cristiano ahora o antes?

Pues le invito a usted y a todos, si es 
Ique de verdad quiere la salvación, a que 
[beba en la misma fuente que bebí yo, o 
[sea Cristo, que es una fuente que salta 
[para Vida Eterna.

C e c i l i o  BENITO.
D e Santander.

Mi deserción de Roma.
Siempre he tenido una inclinación in- 

l{ente a la verdad. En los medios ambien- 
Ites humanos no la he hallado. La busqué 
Itn vano entre los hombres; he tratado 
IcoQ filósofos y cientificos, y ninguno 
||udo satisfacer la sed de mi corazón: 
cni cer la verdad. En vista de mi estéril 

lioquiiimiento entre ios hombres del mun- 
llo, me decid] a buscarla en el seno de la 
|lj;le.‘-ia Católica Romana.

No sabia yo entonces dónde dar 
|«m mis iruesos para hallar la verdad, 

'ero como todo se encuentra, yo encon- 
: lo que buscaba. Encontré la verdad 

launa manera extraña para el padre Da- 
piel, que tal vez se asombrará al tener 
fonouimiento de mi bienhechor hallazgo. 

IVotul impulsado por ningún ser huma- 
po, ni hombre extraño, por lo que conocí 
¿verdad. Fui impulsado por el mensaje 
[enuestro Señor Jesucristo dirigido ala 
Pumanidad: «Yo soy el Camino, y la Ver- 
pd y la Vida». Y hallé la verdad, no en 
itemplo pomposo y perfumado con in- 
«nso; la hallé en una modesta enfer- 
fieria evangélica que hay aquí en Bar­
cena.
Postrado me hallaba en un lecho de 

PQ benéfica casa. Absorto en mis pensa- 
F'rntos, paseé la vista por toda la habi- 
lición, cuando mis ojos se fijaron en un 
piueño cuadro que contenia estas pale­

ra mil 
do, sil
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bras: «Jesús dice: Yo soy el Camino, y la 
Verdad y la Vida; nadie viene al Padre 
sino por Mí». Al leer estas palabras, sentí 
una emoción especial que llenaba mi co­
razón. ¿Cómo era Jesús la verdad y la 
vida? ¿Pues no estaba Jesús en la Iglesia 
Romana? Y si estaba en ella, ¿cómo no 
estaba en ella la verdad? El Cristo 
que yo encontré, al desertar de la Igle­
sia Romana, en la enfermería evangé­
lica de Barcelona es un Cristo que nos 
habla palabras de vida eterna y que nos 
estimula a vivir dentro de la mayor ver­
dad posible. Y abracé la religión protes­
tante porque en ella hay verdad, hay sa­
lud, hay vida, porque en ella está Cristo, 
el Verbo del Padre. Por eso prefiero ser 
protestante mejor que romano.

M i g u e l  AGAPITO.
De, Rubí.

Mi testim onio.
Un día hice yo mi primera comunión. 

Tenía once o doce años. Debo confesar­
lo: el vestido blanco fué lo que tuvo para 
mí mayor imporlancia y significación. La 
asistencia a la misa nunca despertó en 
mí corazón sentimiento ni enseñanza al­
guna, cosas que he hallado en la predi­
cación sencilla del puro Evangelio de mi 
Señor Jesucristo, y por esta razón soy 
evangélica.

Hace diez años que pertenezco a la 
Iglesia Cristiana Evangélica, y jamás he 
pensado con tristeza (como usted dice) 
en el día que me afilié a ella, sino al con­
trario. Tampoco he aprendido a odiar, ni 
a mirar mal a los miembros de la Iglesia 
Romana, ni siento en mi corazón la más 
imperceptible señal que me diga «queno 
estoy bien donde estoy», pues en mi Igle­
sia se predica ia doctrina de Jesús, y, por 
tanto, no es una religión inventada por 
Lulero (como ustedes enseñan). Nunca 
he oído predicar de ninguna doctrina de 
Lutero que tengamos que practicar. Tam­
poco es cierto, como dicen, que no cree­
mos en la Virgen María. ¿Cómo no creer 
y amar a la madre de nuestro Salvador, 
la más bienaventurada entre todas las 
mujeres? Confio en que Cristo estará con­
migo todos los dias de mi vida, para ser 
mi socorro y sostén, como lo ha sido has­
ta el presente, deseando practicar cada 
día con más perfección las enseñanzas 
del Evangelio.

N a r c i s a  d e  r o c a .
D e B arcelona,

Mi razón.
Siendo católico romano jamás mi cora­

zón tuvo ni sintió efecto alguno produci­
do por la religión, no obtuve resultados 
satisfactorios por sus doctrinas. Mientras 
que el Evangelio ha obrado en mí de tal 
manera, que me ha revelado lo que yo 
era y ha proporcionado a mi corazón lo 
que le faltaba, o sea el gozo y la paz, pro­
ducidos por la seguridad de mi salvación.

por la fe sencilla y sola en el Señor y Sal­
vador Jesús, demostrándome por ello que 
el Evangelio obra poderosamente en la 
conversión de las almas perdidas, porque 
es potencia de Dios. La religión romana, 
con sus muchas cosas, no ha podido en 
treinta y tres años proporcionarme lo que 
el Evangelio en dos. He aquf la razón de 
que yo sea evangélico o protestante.

JOSÉ PONS BORRELL.
D e A lam ús (Lérida).

Sum a y sigue.
Mi respuesta será tan sencilla como 

breve.
Era en el verano de 1927. Hallándome 

en el Puerto de Santa María (Cádiz), en 
compañía de mi esposo, cierto día atra­
vesaba sola una de las calles más impor­
tantes de la ciudad, seguida (bien lo noté) 
durante algunos instantes por uno de 
esos sujetos que, lo serán o no, mas a 
juzgar por lo impecable del traje que 
visten y de su porte, denominamos «ca­
balleros».

A modo de relámpago y casi al oido 
tu volugar el siguiente brevísimo diálogo, 
que contesté y atajé rápidamente:

El. — Yo le cambiarla a usted de reli­
gión.

Yo. ¿Usted conoce ésta?
El. — No, señora, no la conozco.
Yo. — Pues yo conozco las dos, y me 

gusta más ésta.
P i l a r  FREIJO DE GORRÍA.

D e Logroño.

fSPMi EmneELiM
**F.RiÓD C O  S E M A N A L

Precios de suscripción:
U n ano ......................................................... 8 peseta.^
Seis m e s e s ...............................................  4 >
Extranjero; U n a ñ o .......................................15 »

• Seis meses............................  8 »
A m érica: Un a ñ o ...................................... 2 dólares

• Seis m e s e s ............................. l  >
N o se ad m iten  suscripciones por m enos de seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en  1.» de Enero 

0 l .“ de Julio.

Su.scripciones por paquetes: 
Paquetes de 10 a  50 ejemplares:

España........................ 6 p tas. por ejem plar a l año,
Extranjero . . . .  12 ► » * »
A m é ric a .................... 1,50 dólar » »

P aquetes de 51 ejem plares en adelante;
E spaña . . .  . 5 p tas. por ejem plar a l año.
Extranjero . . . .  10 » > > >
A m é r ic a ...................  1 dólar > » »

Las suscripciones de paquetes en España podrán 
pagarse por trim estres, pero siem pre dentro del 
trim estre respectivo.

NÚMERO SUELTO; 15 céntimos.

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
. B E N E F I C E N C I A .  18. M A D R ID . 4  

A P A R T A D O  4 0 3 4

T E L É F O N O  3 3 . 5 9 0

Las noticias del Extranjero, que publica 
este periódico, están suministradas por 
el “Department of Research and Infor­
mation", de Ginebra, y la “Chrlstian 

Press Commisslon”, de Berlín.

i
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C R Ó N I C A
El arte y la Iglesia católica.

Ahora resulta que estalglesia,siem­
pre tan amiga de bombearse como 
la mejor defensora, propulsora y 

conservadora del arte, no demuestra el 
mayorlnterés por el rico patrimonio ar­
tístico que otras generaciones le legaran 
graciosamente.

El actual revuelo de Academias y de 
entendidos en arte antiguo por la facili­
dad con que cabildos catedrales y obis­
pos enajenan telas y objetos de mérito y 
proyectan y realizan desmontes de coros 
con gran riqueza artística que peligrará 
en gran parte al trasladarse, indica bien 
claramente las preferencias que siente el 
clero católico por el arte.

Era curiosa la salida deunprebendado 
de la Catedral de Santiago deComposte- 
la que defendía la venta de kilómetros 
de terciopelo, diciendo con ironía, entre 
otras cosas, que las colgaduras aquellas 
daban al templo la impresión de una <ca- 
piiia ardiente>. Pues, señor mío, esa im­
presión debe ser para ustedes cosa muy 
agradable, cuando tanto empeño ponen 
siempre que en toda fiesta aparezcan las 
iglesias con telas vistosas y cirios y blan­
dones de todos tamaños y ciases...; eso, 
una capilla ardiente. El cuito católico ha 
sido, es y será siempre asi y no hay dere­
cho en ustedes a que sea otra cosa. De 
modo que la razón de esa tan comentada 
y tan repudiada venta habrá sido otra 
cosa distinta..., lo de las ¡270 pesetas! me­
tro que les ha valido, con lo que no digo 
nada de los metros de tela'ful y de los 
innumerables adornos de quincalla que 
ostentarán cualquier día en las grandes 
solemnidades, ¿verdad?

En cuanto a los traslados de coros, es 
también chocante que a última hora les 
acometa a sus señorías ese escrúpulo li­
túrgico de que los coros han de estar en 
el presbiterio y no en el centro del tem­
plo. O esta idea espueva o es antigua, y 
entonces, ¿cómo aquellos varones «tan 
sabios y tan piadosos» de tiempos pa­
sados consintieron, al instalarlos coros 
en lugar indebido, tal crimen de tesa 
liturgia?

En fin, allá ellos; pero conste, una vez 
más, que el arte, como arte y las riquezas 
patrias, como tesoro nacional, les impor­
ta un bledo a los clericales, que en todo 
buscan principalmente su propia gloria y 
provecho. Y nada más.

De las conversiones de pro­
testantes al Catolicismo.

pues se calló el nombre del converso, no 
sabemos por qué; pero si es el que nos­
otros sospechamos, y no puede ser otro, 
buen provecho le haga a lalglesia Romana 
tal adquisición. Le recibimos con amor, 
como recibimos siempre al que dice sen­
tir inquietudes espirituales, le aconseja­
mos con lealtad y le atendimos con des­
interés. Que Dios le guie por dondequiera 
qu e vaya y que encuentre al fin el equi­
librio espiritual que tanta falta le hace.

Por lo demás, una sencilla indicación 
a los curas de sotana o de levita que tan­
to se entusiasman con estas conversiones 
de protestantes al Catolicismo. A nos­
otros, los evangélicos españoles, ni nos 
dan, de ordinario, frío ni calor. Estamos 
en el secreto. Para apreciar (en cuanto se 
pueda en lo humano, pues lo intimo de 
la conciencia nadie sino Dios puede juz­
gar) el valor de una conversión hay que 
tener mucho en cuenta las circunstancias 
del ambiente que nos rodea y lo que se 
pierde o gana en el cambio de religión.En 
general, conversión de religión de una 
minoría a la religión de la mayoría, so­
bre todo si ésta además es «oficial», no 
vale un comino; materialmente se gana 
mucho, y el interés material es mal con­
sejero, pero consejero muy fuerte, al que 
pocos resisten. Ir cuesta arriba, contra 
corriente y pisar abrojos y espinas en 
vez de rosas, es siempre de más valor. 
Perder por motivos de religión, posición, 
amistades y cuanto el mundo tiene por 
bienes, es sólo de convencidos, de ver­
daderos convertidos. Pero, al revés, el ir 
tras de perspectivas halagadoras, el reco­
bro de afectos perdidos, de amistades 
entibiadas, de influencias y de posición 
social antes tan problemáticas, eso, todo 
eso puede ser muy bien de oportunistas 
más que de sinceros.

De todos modos, ante el Evangelio no 
hay más que una conversión verdad, le­
gitima y duradera y a ella nos atendre­
mos siempre: la que Cristo pedia a Ni- 
codemo, la del nuevo nacimiento espiri­
tual, porque «lo que es nacido de la carne, 
carne es, y lo que es nacido del Espíritu, 
espíritu es».

Agustín ARENALES
B arcelona, 16 de  N oviem bre de  1S29.

La Vanguardia, de Barcelona, que pa­
rece muy frecuentemente un órgano de 
sacristía recogió dias pasados, y con gran 
fruición, la noticia de la conversión de un 
pastor protestante español al Catolicismo. 
No sabemos a punto fijo a quién aludía.

Del Domingo de la Prensa

Cantidades recibidas para ayudar 
a la publicación de este semanario.

Pesetas.

Suma anterior . 191,15
Vicente Garda, L u g o .. 4,—
Josefa Caballero, Sevilla. . . .
Justa Soriano, Idem...... 2,—
Joaquín Mezo, ídem.....  2,—
Iglesia de San Basilio, Idem . . 3o,-
Iglesia Evangélica, Jerez de la

Frontera.. . .    20,—
Iglesia Evangélica, Málaga . . 20,-
Unión Cristiana de Jóvenes,

ídem..........................  5,— |
Antonio Navarro,Ídem . . . .  5,—

Su m a .. 280,15 I

Testimonios de simpatía.

Aprovechando la oportunidad, quislH 
ra felicitarles por la manera prudentej 
digna, elevada, espléndida y selecta con 
que llevan España Evangélica, siemprel 
superándose; constituyendo cade númel 
ro una joya, que leo cada vez con renof 
vado deleite y agrado.

Quiera el Señor bendecir sustrabajosl 
que imagino no pocos y fatigosos. Y qud 
les bendiga a ustedes también abundaDj 
temente. ~  B. Casteil, de Tremp.

El olvido es orín y polilla que consu­
me y destruye nuestras cualidades espi­
rituales. La acción de gracias las des­
arrolla y es parte del plan de Dios para 
nuestro crecimiento. — A. Alexander.

Uniendo a este pequeño donativo, 
nuestras más fervientes oraciones, para 
que el Señor los bendiga y aumente, esl 
perando que servirán de apoyo y sostén 
a nuestra muy querida revista ESPAÑA 
Evangélica, que con tanto interés ej 
leída por los hermanos de aquí, y por! 
que nos sentimos estrechamente unidol 
con nuestros amados heinianos del reslJ 
de España, y cuyos artículos y experienl 
das tanto nos ilustran y reconforlan. 
Miguel Pascual, de Palma de Mallorca.

La bendición de Jesús para mi, puede 
comenzar en mi; pero nunca puede ter­
minar en mi. — Stuart Molden.

La simpatía es la condición necesaria 
para comprender un carácter,—JVfac/aren.

Con la debida anticipación advertlnoj 
que con el último número de este me| 
daremos por terminadas todas lassusl 
crfpclones que están en descubierto desj 

de primero del pasado Julio.

La

E

Algunos de los muchos que estamos | 
recibiendo:

«Ayer envié a usted por giro postal I 
cuatro pesetas. Son el donativo. ¿Que| 
aumentó la familia y aumentaron las ne­
cesidades? No importa. Hay que ayudar] 
al único semanario que poseemos, > pori 
este año la proporción de ayuda, la sa-l 
camos, no del número de necesidades,| 
sino del de miembros de la familia. Allinl 
y al cabo dentro de algunos años Diosl 
mediante), habrá aumentado el núinerol 
de lectores, algunos de cuyos futuros lec-j 
lores son hoy unos estupendos «rompe-l 
dores». — Suyo, etc., Audelino G. 
Fuentes de Ropel».
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P E T I C I Ó N  R E I T E R A D A

La Alianza Evangélica Española, a nombre del II Congreso Evangélico 
Español, solicita de los Poderes Públicos, la libertad de cultos.

He aquí el Mensaje dirigido al señor 
I Presidente del Consejo de Ministros:

Excmo. Señor:
La <Alianza Evangélica Española», en- 

I tidad organizadora del II Congreso Evan­
gélico Español, celebrado recientemente 
en Barcelona, tiene el honor de transmi­
tir respetuosamente a V. E., como Presi- 

I dente del Gobierno de Su Majestad, la 
(siguiente conclusión, votada entusiásti­
camente por los 700 congresistas que al 
niismo acudieron de todas partes de Es­
paña:

«El II Congreso Evangélico Español, al 
(clausurar sus sesiones,acuerda,por acla- 
(mación, dirigir al Gobierno de Su Majes- 
Itad el respetuoso ruego de que se tomen 
lias medidas conducentes al estableci­
miento de la plena libertad de cultos en 
la legalidad española. El articulo 11 déla 

(Constitución vigente ha resultado, según 
(la experiencia de medio siglo, completa- 
I mente inadecuado para evitar a los evan- 
(gálicos españoles molestias reales, y al 
(oonibrede nuestra amada nación, el des­

doro resultante. El Congreso anhela ga­
rantías legales para los derechos de la 
conciencia en todas las manifestaciones 
de la vida».

Esta conclusión refleja el sentir de unos 
20.000 protestantes españoles, que aman 
intensamente a su patria y desean vivir 
en ella con la cabeza levantada, como 
ciudadanos igualmente respetados que 
los demás. A nadie ceden en el leal cum­
plimiento de los deberes para con su na­
ción, y se sienten con derecho moral a 
que la futura Constitución de su país les 
otorgue, DO ya una mera tolerancia reli­
giosa. sino la libertad de cultos, derecho 
fundamental de todo ser humano.

Desean que desaparezcan las trabas al 
matrimonio civil, fundadas en razones 
puramente eclesiásticas; que termine la 
actual separación de cementerios con su 
secuela del indecoroso estado de muchos 
de los llamados «civiles»; que no se im­
ponga al militar disidente una obligación 
de sumisión al culto oficial en «actos de 
servicio»; que se garantice la conciencia 
del maestro y discípulo no católicos en

las escuelas nacionales, y que se borren, 
por fin, otros restos déla intolerancia que 
ha sido por varios siglos el azote moral 
de España.

No hacen petición nueva los cristianos 
evangélicos de España. Sencillamente re­
nuevan la hecha a los Gobiernos anterio­
res y a las Cámaras, y también la que tu­
vieron el honor de formular ante V. E. a 
poco de encargarse de la gobernación de 
España.

En un tiempo que es esencialmente de 
renovación, exponemos aún con mayor 
confianza estos anhelos nuestros, pidien­
do sobre ellos y sobre la respuesta que 
merezcan de las autoridades de nuestra 
patria Ib bendición del Altísimo, seguros 
como estamos de que su concesión será, 
no sólo un bien para nosotros, sino un 
paso de progreso real y verdadero para 
la patria que amamos.

Dios guarde a V. E. muchos años.
Madrid, 11 de Noviembre de 1929.—En 

nombre de la Alianza Evangélica Espa­
ñola, Fernando Cabrera, presidente. — 
Julián Saco, secretario.

IA TRAVÉS DE LA PRENSA

Aniversario de la Reforma.
«Todos los años, en las postrimerías 

jde Octubre o en los albores de Noviem- 
Ibre, celebran ios protestantes españoles 
leí aniversario de la Reforma. Este año 
Iksido deespecialisimo interés para nos- 
I otros este acontecimiento, porque se ha 
I hecho memoria sobre eminentes e igno­
radas figuras de nuestra Teología y de 
jouestra Mística.

«Con abolir políticamente el Tribunal 
íe la Inquisición hicimos bien- poco, por- 

hue permaneció vivo el espíritu inquisi- 
Itorial en nuestra psicología y en nuestra 
(legislación. Y esto es lo que se debe abo- 
|Iir principalmente: el espíritu inquisito- 
jrial de nuestras leyes y de nuestra psico­
logía. Es cosa que hiere nuestra dignidad 

(lecordar que sólo han podido circular en 
leí torrente de nuestra literatura para la 
brmación del alma nacional aquellos li­
bros que plugo permitir que circularan a 

hna antievangéllca asamblea de frailes 
hirsutos, huidos de la realidad de la vida, 
pe se llamó Tribunal de la Santa Inqui- 

I úción.
‘De singular belleza y de sólido conte­

nido ideológico son las obras de Teresa 
I he Jesús, de Juan déla Cruz, de ios Lui- 

de León y de Granada, de Malón de 
Chaide, de Juan de Avila... y de tantos 

(1 lan excelsos escritores, a los que permi- 
|k  felativamente libre circulación nues­

tra censura oficial; pero no son menos 
bellas y menos substanciosas y menos 
eruditas y menos teológicas y menos mís­
ticas las obras de Juan de Valdés.de Juan 
Pérez de Pineda, de Constantino Ponce 
de la Fuente, de Cipriano de Valera, de 
Miguel Servet y de tantos ilustres y bra­
vos españoles, que hastiados del conven­
cionalismo y del materialismo religioso, 
que en los siglos anteriores a la  revolu­
ción francesa, lo mismo que ahora, qui­
taba to'da eficacia espiritual a la Iglesia 
oficia], tuvieron elvalor singular de adop­
tar una postura nobilísima de rebeldía 
sin temor a las cárceles inmundas ni a 
las hogueras mortíferas.

»¿Por qué ha de prevalecer el veto 
ignominioso de la Inquisición contra tan­
tos insignes españoles que escribieron 
obras excelsas y supieron morir gloriosa­
mente por no traicionar a su conciencia, 
libre de toda presión humana, y sólo pen­
diente de la voluntad divina?

♦ ¿Escribieron esos hombres condena­
dos por la Inquisición errores religiosos? 
¿Es que los escritores aprobados por ella 
no escribieron algo peor que errores reli­
giosos, que son infinitas simplezas, que 
hicieron considerar a muchos espíritus 
serios como algo pueril la religión que 
defendían? ¿No nos han hecho reír innu­
merables veces el celebérrimo asceta pa­
dre Alonso Rodríguez, de la Compañía 
de Jesús, cuyas obras son un verdadero 
panal de miel de la literatura española, a 
pesar de la infinita simplicidad del autor?

Pero, además, ¿es que un teólogo sensato 
puede admitir todas las afirmaciones de 
los autores aprobados?

♦ Errores tienen los unos y errores tie­
nen los otros. Pero todas esas obras, las 
de los unos y las de los otros, son deste­
llos poderosos del alma española, que 
debemos todos hacer brillar sobre nues­
tra frente, Si circulan y se han populari­
zado las obras de los unos, deben circu­
lar y popularizarse las obras de los otros. 
Ningún pueblo de la tierra tolera ya esa 
ignominia del veto doctrinal, como no 
sean los pueblos de nuestra raza.

♦ Error grande de nuestros liberales his­
tóricos, política y socialmente orientados 
con evidente torpeza hacia la irreligión, 
ha sido la de sentir predilección por una 
literatura exótica, falta de emotividad, 
que ha dejado helada y sin pulso el alma 
española.

>Y asi, los editores, inspirados en tales 
equivocadas corrientes, han inundado 
nuestro mercado de libros de la tenebro­
sa filosofía alemana, y de la estridente 
literatura rusa, y de la fría y sensiblera 
literatura sajona y norteña y de la inve- 
rosimil literatura oriental, creyendo con 
todo esto combatir eficazmente ia equi-» 
vocada psicología religiosa y moral de 
nuestro pueblo. Y no han conseguido 
sino llenarnos de escepticismo y de fri­
volidad. Orientación seria y provechosa 
délos hombres déla revolución hubiera 
sido en este país seleccionar cuidadosa­
mente las obras que la Inquisición hizo
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desaparecer con sus hogueras del torren­
te de nuestra cultura; arrancar del des­
acreditado índice romano de libros pro­
hibidos tantos diamantes de nuestras 
letras como allí puso la saña y el mal­
humor o la torpeza e incultura, sean de 
heterodoxos, sean de ortodoxos; hacer 
que los españoles se familiaricen con 
cuanto quisieron por medios violentóse 
imperialistas que desconocieran la Inqui­
sición española y el Santo Oficio roma­
no. Esos partos intelectuales de Jos espa­
ñoles más valientes, al herir nuestras 
fibras espirituales con las emociones de 
una santa rebeldía, hubieran mantenido 
nuestras precauciones por los graves pro­
blemas ultraterrenos, nos hubieran afi­
cionado más a toda literatura seria, en 
beneficio incluso de la misma literatura 
de nuestros teólogos y místicos aproba­
dos, que hoy son manjar espiritual so­
lamente de muy escaso número de al­
mas selectas. Y digo los españoles más 
valientes, porque sólo ellos, como los 
mártires de los primeros siglos, pese 
al destierro y a las persecuciones, y a 
la miseria, y a las hogueras, tuvieron 
la bravura de obedecer los dictámenes 
de su conciencia, que les mandaba ex­
presar protestas y doctrinas que tantos 
otros españoles acariciaron; pero en quie­
nes el temor encerró en lo más recóndito 
del pecho, dejando sólo brillar tenues 
destellos por donde solamente las almas 
sutiles pudieran leer su pensamiento, que 
no lograron olfatear los canes de la lni 
quisición.

>La vida y las obras de nuestros hete­
rodoxos y de nuestros hombres, cuyos 
iibros merecieron el honor de ser inclui­
dos en el índice romano de libros prohi­
bidos, rezuman una emoción y una va­
lentía espiritual que buena falta nos 
harían en estos tiempos materialistas y 
de apagamiento de las almas.

»Bien por los protestantes españoles, 
que luchando con pesadísimas trabas de 
todo linaje, de vez en cuando dan vigo­
rosas campanadas de españolismo y de 
Cristianismo en medio de esta sociedad, 
sólo pendiente del cine y de los depor­
tes y de la más aterradora frivolidad. Es 
deber grave de conciencia de los hom­
bres que sentimos la emoción saludable 
de lo espiritual, aunque distemos mucho 
doctrinalmente del Protestantismo histó­
rico, prestar tornavoz a esas sonoras cam­
panadas de España Evangélica del 31 
del pasado Octubre.

Jaime TORRUBIANO RIPOLL.»
De E l Liberal, de  Madrid.

Las Misiones pro testan tes.
«Los progresos del Protestantismo en 

el campo misional son innegables. En el 
Atlas oiicial, publicado por la oficina cen­
tral de las Misiones protestantes, llamado 
«International Missionary CounciU, el 
año 1925, la publicación protestante más 
completa, se pone de relieve este notabi­

lísimo progreso. Cuentan con un ejército 
de 29.049 misioneros extranjeros, con un 
cuerpo de auxiliares que se eleva a 151.532 
indígenas, y la recaudación de 70.000 dó­
lares oro, para sostener esa inmensa cam­
paña; cuando hace algo más de un siglo, 
el año 1815, solamente habla 175 misio­
neros europeos y la recaudación ascendía 
a 45.000 francos,

>Es sumamente pueril negar entusias­
mo por un gran ideal a! pueblo protes­
tante, ni eficacia a su acción, sostenida- 
no solamente por firmas comerciales y 
bancarias, sino por admirables y entu­
siastas organizaciones. Mientras Jos ca­
tólicos en el Norte de la India (Pundjab) 
solamente hemos tenido durante todo el 
siglo actual 32.000 conversiones, los pro­
testantes han conseguido 330.rOO adeptos 
durante el mismo tiempo. En el Japón 
cuentan con 160.000 adeptos, mientras los 
católicos apenas llegan a los 80.000, con­
tando a los cristianos antiguos de Ura- 
kami y con nuestro abolengo misionero. 
Sus éxitos en Corea son rotundos, con 
sus 200.000 conversos, contra los 90.000 
católicos.

>Con razón, el Cardenal Van Rossum 
ha podido escribir; «Este gran problema 
de la invasión protestante es uno de los 
que más me preocupan, visto el número 
de nuestros misioneros, la falta de recur­
sos materiales que padecemos siempre, y 
los triunfos funestos del esfuerzo protes­
tante.»

P asto ra l del Dr. M úgka , pub licada en L a  Van­
guardia, de Barcelona.
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SE C C IO N  FIN A N C IERA

Sociedad Bíblica. — C uarta lista . — Sum a ante­
rior: 6.2S7,S5 pese tas.— Iglesia  de  La Coruña, 15 pe­
setas; L. Pérez Santos y  fam ilia, C aslellón, 50; 
R. E croyd, 50; varios, 12,50; Ig lesia  de l Noviciado, 
M adrid, 126,25; d e  A lginet, 39; de  Carlet, 14; de  Val- 
depeAas,35; señoritas, 5; Ig lesia de S an ta  Cruz de 
Múdela, 5; É. C., 5; ig lesia  de  P alm a, 10; de Córdo­
ba, 15; niños, 5; niflas,5;Coleglo Princesa,M adrid, 12, 
n iños de  T eluán , 7,50; D.* A. Pérez, San tander, 5; 
Ig lesia de  A licante, Sr. Rodrigo, 13,10; Jóvenes, 6,25; 
G, O., 2; Ig lesia de  Já tive , 16; de N avarrés, 18; Jo té  
A larcos, Cripiana,50¡ A sam b lead eV lg o ,37.55;pár­
vulos de  Cham berí, M adrid, 12,20; H erm anos de Ribo- 
dabla; 3; co lportor Perendones, 17,55; co lp o rto r P ri­
m o, 35; Sr. Urios, Sagunto, 6; Iglesia de  G ranada, 15; 
una  herm ana, Ü beda, 0,50; Iglesia de C apdepera, 20; 
S rtas. N avarro , M adrid, 15; Ig lesia  de  C alatrava, 
Madrid,34,10; Colegio de  la  E speranza.M adrid, 44,61; 
Colegio de  la  Luz, M adrid ,16; ig lesia de  B arcelona, 
Blasco de  C aray , 117,35; de  Lérida, 15; de Almace­
n as , 5,60; de Term ens, 8,50; de  P alafrugell, 15; de 
A learas, 22,30; de  V eiilla de  Cinca, 5; de  Bailo- 
b ar, 10; de  Corblns, 2,50; de  M ontargull, 3; n iños 
deJ N oviciado, M adrid, 36,05; ), M. Trujillo, Jerez, 5; 
T. Sáez. A lbacete, 10; Iglesia de  R eus, 53,70; n i­
ños, 3,30; H erm anos de  lo s C astres, 6; E. D., 3,75; 
Ig lesia deToral,25,10; niños, 5; Ig lesia de León, 12,50; 
de  Jim énez de Jam uz, 3,50; niños, 1,50; Sr, Irla , S an­
tander, 4,30; S ra. B ernerd  y fam ilia, T auste , 6; señor 
M arzo, M adrid, 50; Sr. R ivera, 5¡ ig lesia de  D e­
n la , 11,15; de San Sebastián , 25; de Zaragoza, 32,40; 
colegios, 10; F. Fernández, M adrid, 15; colportor 
C asasnovas, 30; Ig lesia de  Badajoz, 26,80; R . C. 
y  M., 25; Ig lesia de A lbacete, 52,10; de  Figue- 
ras, 21,80; E. D., 1,85; Jó v enes ,2,20; Ig lesia de  La Es­
cala , 10,30; E. D., 0,50; Jóvenes. 1,85; Iglesia de Es- 
ta itit, 5; de  P erp ignan , 20; colportor, Fernández 
C uadrada, 5; Sra. C aballero , Sev illa , 2; J, J. Bala- 
guer. V alencia, 10; Sr. Q ueralt, B arcelona, 2,50; <Un 
amigo», M adrid, 100; Ig lesia de  V alencia (Sr. Ló­
pez), 47,90; Jóvenes, 10; ig lesia  de  Alcacer, 14; de 
Paterna, 6,25, Sum a y  sigue, 7.939,2! pesetas.

G racias a  todos los donantes.
Más donativos aparecerán  en  listas sucesivas.

La Misión (de Fernanido Póo| 
pide un profesor español. IN

SA BIDO es de nuestros lectores el in­
terés con que hemos seguido la I 
obra misionera que realiza la Mi­

sión Metodista en aquellas posesiones | 
españolas del África Occidental.

Hemos estado orgullosos de haber te-1 
nido allá obreros evangélicos españoles,I 
cooperando con el Rdo. Qeorge'Bell.l 
Pero cuando ya nuestro querido herma­
no, D. Angel Palomeque, se habla ofrecí- 
do para un nuevo periodo de servicio 
misionero, he aquí que se ve impedido I 
de sostener su ofrecimiento, a causa de 
razones de familia. La salud de su esposa 
se ha quebrantado, y esto le obliga a re­
incorporarse al servicio de Correos, en el | 
cual había ganado plaza hace años.

La Misión desea cordialmeiite ayudar I 
al intento del Gobierno de hacer labor 
española entre aquellos indígenas, y no 
sólo necesita ahora un nuevo prolesor 
evangélico, sino que tiene en proyecto 
llegar a tener alli pastores españoles 
también. Nosotros esperamos que algún 
profesor evangélico español se ofrecerá 
para llenar la vacante del Sr. Palomeque. | 

Nos escribe el Sr. Bell:
«Nos hace falta un maestro que no sea | 

solamente maestro, sino misionero, eni- 
mado de la idea y voluntad de modelar I 
su vida según las necesidades de la obra 
del Señor aquí. Si hemos de ver vencidas 
las dificultades que aqui tenemos, el mi­
sionero debe dedicarse al trabajo sin te-1 
serva alguna. Es necesario que el profe­
sor español que necesitamos tenga el ti-1 
tulo de maestro; pero es más necesario 
aún que tenga un carácter misionero. | 
Tenemos que enseñar a los niños a leer, 
escribir, etc., pero es aún más importante 
educarlos para una vida cristiana. Tengo 
la esperanza de tener otros locales mejo­
res para el alojamiento de los niños:pero 
no sé cuando se realizarán; es cuesiiórl 
de fondos. Tenemos en proyecto una es­
cuela de internos para muchachos, aquí, 
en Santa Isabel, y que el maestro sea el 
encargado de ella. También seria una I 
gran ventaja que el maestro pueda tomar | 
una parte importante en los cultos, cuan­
do yo estoy fuera, e intervenir en la Es­
cuela Dominical. Seria preferible un jo­
ven casado que soltero, si la esposa sien­
te también el espíritu misionero. Espera­
mos que el Señor tiene ya preparado el 
hombre para este trabajo. ¡Ojalá pueda 
embarcarse en el mes de Enero, para lle­
gar aqui el 5 de Febrero próximol* 

Recomendamos este asunto a los jóve-' 
nes evangélicos, que pueden reunir las 
condiciones requeridas o las más de ellas, 
y pueden dirigirse con'sus solicitudes a 
D. Adolfo Araujo, Flor Alta, 2 y 4, Ma­
drid. como secretario del Comité Consul­
tivo que la misión Primitiva Metodista 
tiene en España.
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A  Esfuerzo Cristiano.
Alianza Evangélica Española.

Reunión del Comité.
El Comité de esta Alianza se ha reunido 

I los días 6 y 1 1  del actual. En la primera 
I de las reuniones celebradas quedó apro- 
I bado el Mensaje elevado al Jeíe del Go- 
I tierno, que publicamos en otro lugar de 
I este número, transmitiendo la conclusión 
I votada en el II Congreso Evangélico, pi- 
Idiendo la libertad de cultos.

En ambas sesiones se trataron, ade- 
Imás, muy diversos asuntos, tomándose, 
I entre otros acuerdos menos importantes, 
leí de acudir al Ministro de Justicia y Cul- 
Ito respecto al enterramiento ilegal en el 
ICeinenterio Católico de Muiflos de un 
Ihermano que habla pedido ser enterrado 
Ievangélicamente, y al de la Gobernación 
lintcresando la pronta construcción del 
ICementerio Civil del mismo punto, como 
lya está aprobado por el Ayuntamiento 
|de ia localidad.

También se estudió, en lineas genera­
res, lo que hace referencia a la Conferen- 
Ida en proyecto de Obreros evangélicos, 
len cumplimiento de otro de los acuerdos 
I lomados en dicho Congreso.

La Junta acordó reunirse nuevamente 
|¡iara seguir ocupándose de este asunto 
lian pronto se reciba contestación a algu­
nas consultas que sobre el particular se 
Ihan hecho a diversas personalidades 
I evangélicas.

Mensajes recibidos de las Sociedades 
hermanas, habiendo sido su lectura como 
una serie de cariñosos consejos que nos 
han estimulado a proseguir en el camino 
emprendido trabajando por el Reino de 
Cristo.

Intercalada con la lectura de los Men­
sajes, se recitaron poesías, y un diálogo 
titulado Dem-nos les mans, muy a pro­
pósito para el acto.

El coro de ia iglesia cantó a cuatro vo­
ces tres hermosos himnos, y dos jóvenes 
interpretaron una bonita pieza musical en 
el armonio y violín.

El Esfuerzo Cristiano Infantil tomó par­
te ejecutando un ejercicio sobre los «Mé­
todos de trabajo del esforzador*, asi 
como interpretando la parábola de las 
Diez Vírgenes, en verso.

En resumen, fué una fiesta muy agra­
dable, de la que todos guardaremos gra­
to recuerdo. — A. I.
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C ultos en Sevilla.

Iglesia ;Espafiola Reformada, Relator, 
número 9. — Domingos y jueves, a las 
ocho de la noche.

Iglesia Metodista Episcopal, San Agus­
tín, II. — Domingos, a las once de la ma­
ñana y a  las seis déla tarde; jueves, a las 
ocho y media de la noche.

Seguirem os an u n ciando  en esta fo rm a los cultos 
de  A ndalucía que  se nos com uniquen.

Fiestas de Com pañerism o. aí<3E>5K3EXK3e>5C3E»x3eííOEx-a0«}QE>:o

Esfuerzo Cristiano de Málaga.

Con motivo del aniversario de la fun- 
liación de esta Sociedad de Esfuerzo 
jCristiano, el día 27 del pasado tuvimos 
Jiina reunión familiar intima, a la que 
Insistieron algunos conocidos y amigos, a 

de los socios.
Pasamos un rato bastante agradable y 

linimado.
Tanto D. José Pimentel como el señor 

presidente dieron gracias a Dios por ha- 
Berconcedido un año más de vida a la  
ISociedad, pidiéndole que cumpla muchos 
|nás.

Comd en años anteriores hemos cele- 
Ptado la reunión de Compañerismo, para 

sque recibimos las acostumbradas tar­
ifas, demostrando con esto que anual- 
Inente se estrechan más y más los lazos 
|8pirituales entre todos losesforzadores.

Quiera Dios hacernos ver lo necesario 
Itte es el tener como único y verdadero 

Iwmpaflero por excelencia a Cristo Je- 
|!ús.-s. P. M.

Esfuerzo Cristiano de Sans.
Como de costumbre, hemos celebrado 

«simpática fiesta de Compañerismo, en 
'I que con sumo gozo se leyeron los

N O T A S  B R E V E S

El pasto r de  la  Ig lesia de  Beneficencia, M adrid, 
Rdo. F ernando C abrera, pasó  el Dom ingo illtim o en 
S alam ance,m in is trando  la  P a la b ra y  el S acram en­
to  de la  Cena del Señor a  aquella  Iglesia, que tan to  
he  sufrido  recientem ente. T rae  la s  m ejores Im pre­
siones respecto a  u n a  ráp id a  norm alización de  la 
v id a  congregacional.

— En la  Ig lesia Evangélica E spafiolade Cádiz, han  
sido  bautizados p o r el Rdo, Ju lián  T im oner los n i­
ños José y  A ntonio, h ijos de  los m iem bros de la  
m ism a D . A ntonio R ibera y  D.* A ntonia D elgado. 
Felic itam os a  los padres y  deseam os a  los n iños la  
d iv ina  bendición.

— El Señor h a  bendecido el h o g ar de  nuestros 
am igos D. E rnesto T renchard y  D.* G ertrudisW illis, 
m isioneros en Á vila, con el nacim iento  de  una  niña 
que  lleva  los nom bres de E rnesta  E leanor.N uestra  
sincera felicitación,
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N U ESTR A  ESTA FE TA

J. o .  F., A squerosa . — L e  enviam os el paquetito  
g ra tis  que  ta n  am ablem ente so licitaba.

E, M., San  M arilnho do  Btspo; A. G. V., Fuentes 
deR opet. — R em itido  el Indice y  los núm eros pe­
didos.

A. G„ B ah ía  B lanca. — H em os  rem itido a  la  señora 
A. T. todos los núm eros publicados desde Jun io  a  
Septiem bre del año  en  curso,

Una religión misionera.
Dom., de Diciembre. Mat. 28, ¡8-20.

Lecturas diarias.
L u n e s .  . V eu n m u n d o p erd id o . Ef.,2,1-27, 
M artes. . T iene u n  r e m e d io

p a ra  el pecado . . , Rom., 1,16. 
M iércoles T iene com pasión. . . Mal., 9, 35-38.
Jueves. . T iene a m o r ............... 2 ,-Cor., 5.14-21
Viernes . D erram a lu z ............... 2.* Cor., 4,1-7.
S á b a d o .. T iene í e .......................Rom,, 16,25-27,

Sugestiones.
Nuestro Señor Jesús dió a entender a 

los que le seguían, que hicieran su tra­
bajo y extendieran su radio de acción 
a todo el mundo. Por su comisión Él 
hizo del Cristianismo una empresa mi­
sionera. Cristo vino a la tierra a revelar 
a Dios. Sí el cristiano no tuviera celo mi­
sionero, esa revelación no podría llegar 
hasta los lugares obscuros de la tierra. 
Cuando un movimiento cesa, entonces 
comienza a morir. Sólo tratando de ga­
nar al mundo para Cristo puede vivir el 
Cristianismo. Nuestro instinto es impartir 
a otros las cosas buenas que hemos ha­
llado. Cuando hallamos a Cristo, no po­
demos menos que hablar de Él a otros. 
Ei Cristianismo cree que sin Cristo el 
hombre está perdido. Es una religión mi­
sionera porque lleva la salvación a los 
perdidos, ysin salvación los hombres pe­
recerían.

Ilustraciones.
El Cristianismo es una religión misio­

nera porque Cristo asi lo quiso. El gran 
jefe para eso fijó su ideal, para hacer una 
proclama mundial de salvación y guiar 
al mundo a ia obeciencia.

Es bastante curioso que las cosas me­
jores de la vida no se transmiten sin es­
fuerzo. No es suficiente hablar al mundo 
de Cristo, es necesario insistir con amor 
y sacrificio.

Cuando los miembros de una familia 
están esparcidos, el padre no está con­
tento hasta que no los ha reunido y traí- 
do al hogar. El Cristianismo es la tentati­
va de Dios para tener a sus hijos reunidos 
en su hogar.

El Cristianismo dejará de ser una reli­
gión misionera cuando ios hombres ya 
no tengan visión clara de !a necesidad 
del mundo. El sufrimiento dei mundo es 
una demanda que es preciso no des­
atender.

Temas para pensar.
¿Qué tiene el Cristianismo que es me­

jor que las otras religiones? ¿Qué sucede­
ría a la Iglesia si las misiones se acaba­
ran? ¿Cómo podemos aumentar el interés 
por las misiones?

Sociedades infantiles.
Timoteo.

Dom., 1.° Diciembre. 2.“ Tim., 1 ,5; 3, ¡5.
La instrucción que recibió de su piado­

sa madre y de su abuela Loida, y la pre­
dicación de Pablo en su visita a Listra, 
dieron por resultado la conversión de 
Timoteo y su entrada al ministerio que 
tanto honró con sus virtudes. Debe no­
tarse, y es digno de imitación, el hecho 
de que se abstuvo de beber vino, pues 
solamente usaba «un poquito», cuando 
se lo recetaba como medicamento un 
Apóstol inspirado, l.“ Tim., 5,23.
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E s c u e la  D o m in ic a l  ^ r s ENAL DEL OBRERO EVANGÉLICO
El hogar cristiano

de Diciembre. Luc., 8,40-52.
T e x t o  Au r e o : Honra a iu padre y a tu 

madre. — EL, 6 ,2.
Nazaret era una aldea situada en un 

valle fértil, a unos 400 metros sobre el 
nivel del mar, y mirando hacia la llanura 
de Esdraleón, escena de muchos glorio­
sos acontecimientos en la historia de Is­
rael. Los viajeros dicen que en el lugar 
donde Jesús pasó su infancia y su juven­
tud se contemplan preciosas vistas. Su­
biendo a las colinas, viendo los huertos 
de olivos, naranjos y granados, escuchan­
do el canto de los pájaros, adquirió Jesús 
aquel amor a la Naturaleza, que más 
tarde se revela tan claramente en sus pa­
rábolas.

La frase de Natanael (Juan, 1, 46) pa­
rece indicar que Nazaret no gozaba de 
muy buena reputación. La principal lec­
ción que Nazaret nos enseña es que pue­
de darse un hogar puro y una Juventud 
sin tacha en medio de un mundo malo.

El niño Jesús oiría a su madre las his­
torias antiguas de Israel y aprenderla a 
leer las Escrituras, cuyas enseñanzas veía 
constantemente puestas en práctica en 
su casa.

Fué un niño alegre, sano, deseoso de 
aprender, desarrollándose de día en día 
en cuerpo y en alma. No vino al mundo 
lleno de sabiduría, sino que se llenaba 
gradualmente, pensando, estudiando y 
obedeciendo.

La edad de los doce años era una épo­
ca señalada en la vida de todo muchacho 
judio. Al llegar a ella debía aprender un 
oficio; era llamado <hijo de la ley», y se 
unia a sus mayores en las festividades
religiosas. . . . .

¡Con qué emoción haría el viaje de tres 
o cuatro días para asistir a la fiesta de la 
Pascua en Jerusaleml ¡Y cuál no sería su 
entusiasmo al contemplar el templo, con 
sus doradas almenas y sus blancas co­
lumnas de mármol, y al unirse con los 
demás peregrinos en el canto de los sal­
mos que se entonaban en la subida a la 
santa ciudadl

Terminada la fiesta, el muchacho Jesús 
(la palabra niño, en el versículo 43, es 
diferente en el original de la usada antes; 
equivale más bien a nuestra palabra 
<muchacho») se quedó en el templo, no 
enseñando a los doctores, como algunos 
han supuesto, sino oyéndoles y pregun­
tándoles.

Lucas nos ha transmitido las primeras 
palabras de Jesús de que hay memoria, 
y en ellas vemos ya la norma de toda su 
vida, al mismo tiempo que una concien­
cia clara de su relación filial única con 
Dios. Sus «padres» parecían haber olvi­
dado quién era Él, y la pregunta de Jesús 
se lo recuerda de una manera suave. No 
hay en ellas nada de rebeldía; porque 
aquel muchacho, que tal conciencia tenía 
de su carácter divino, volvió con ellos a 
Jerusalem y «estuvo sujeto a ellos». Por 
dieciocho años no oímos nada más de El, 
sino el resumen de su vida en el ver­
sículo 52. Sabemos que trabajó como car­
pintero, y así santificó eltrabajoy lavida 
de los pobres.

La Biblia y Porciones de las Santas 
Escrituras: En distintas versiones, 
antiguas y modernas. Precios: desde I 
0,05 pesetas en adelante.

Obras de ios Reformistas Españoles: 
Véase lista publicada en E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a  del 31 de Octubre.
Ediciones económicas;
Juan Pérez: Epístola Conso­

latoria ...................................
Valera: Tratado para confir­

mar en la fe cristiana á los 
cautivos de Berbería. . . . 2,—

Aventrot: Catecismo de Hei- 
d e lb e rg ................................

Himnarios y salterios de varias igle­
sias y de distintas épocas.

Anos completos de «El Cristiano», 
«La Luz» y «Revista Cristiana».

Estudios sobre la Santa Escri­
tura, por H. B. Pratt. Tomo l.° 
El Génesis............................

Jesucristo y su obra, por Godet.
introducción al Estudio de la 

Biblia, por W. B. Carpentier.
La Religión y la s  Ciencias 

Naturales, por Bettex . . . •
De la Educación intelectual, 

moral y física, por Spencer .
La Cautividad Babilónica de 

la Iglesia, por Lutero . . . .
El Gran Dilema, por Ottley . .
El Porvenir de los pueblos 

católicos, por Laveleye . . •
La última Crisis y la Cuestión 

Religiosa en Bélgica, por Id.
El Evangelio en Bohemia, por 

W hately ...............................
Cartas desde los sitios azota­

dos por los terremotos en 
Andalucía....................• . . .

Informes sobre las creencias, 
privilegios y deberes de los 
miembros de la iglesia Evan­
gélica Española .................

El Desenvolvimiento Religio­
so de España, por Baum-
g a rte n ...................................

Manual de Controversia o Re­
futación del credo del Papa. 

La Leyenda de los veinticin­
co años de papado de San 
Pedro ante la Historia y la
Tradición,por Carrasco. . .

El Primado de San Pedro y el
Papa, por Frohschammer . -

El Cristianismo de Cristo y el 
Cristianismo del Papa. . -

1,-

Maria, la Madre de Jesús, por 
Carlos von H a s e .................

La D o c trin a  Cristiana y la 
iglesia católica-romana exa­
minada a la  luz de la pala­
bra de Cristo y sus Após­
toles......................................

El Evangelio y el Catolicismo
Rom ano...............................

Fundamentos de la Historia, 
por Schieffelin.....................

Fragmentos y E nsayos, por 
Javier Calvete.......................

Teodoro FHedner de Kaisers- 
w e r th ...................................

Carolina Fliedner, m ad re  de 
las diaconisas.....................

Felipe Melancton, preceptor 
de Alemania.........................

Guillermo Wilberforce . . . .  
Juan Brown de Haddington .
Juan Calvino............................
Juan Howard............................
Juana D’Albret, reina de Na­

varra.

Héroes españoles de la fe, por 
E. C hrist...............................

Memorias de la iglesia Evan­
gélica Española .................

B ases y R eg lam ento  de la 
m ism a...................................

M artin  y L u te ro , por Jorge
Fliedner................................

Martin Lutero y la Reforma, por
E. Zuloaga............................

Paul R a b a u t, el Pastor del 
D esierto.....................  • •

Un Cam peón y Mártir de la 
Libertad en España, com­
pendio de la vida y muerte 
de Manuel Matamoros. . . • 0,50

Librería Nacional y Extranjera 
Caballero de Gracia, núm. 60. - MADRID
NOTA. -  Par» descuento» con motivo de

D . J V A N  F L I K .D N E .R ..  -  C a l a t r a v a ,  B T . -  M A D K . l l»  3
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